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Cuando uno critica las propuestas que la intelligentsia orgánica de la oligarquía 
despliega, con el único objetivo estratégico de mantener y ampliar los privilegios de esa 
camarilla, mediante esperpentos jurídicos como ProReforma –un proyecto plagiado de 
la obra de Friedrich Hayek titulada Derecho, legislación y libertad (Madrid: Unión 
Editorial, 1976: pp. 183-218, Volumen III: “El orden político de una sociedad libre”, 
Capítulo XVII: “Una constitución ideal”)–, y también campañas publicitarias 
conductistas para juventudes light como GuateÁmala –un proyecto diseñado para la 
oligarquía y sus “creativos pensadores” por el liviano publicista y diseñador gráfico 
canadiense Bruce Mau (http://www.brucemaudesign.com/work_guateamala.html)–, esta 
intelligentsia vocifera que uno sólo se circunscribe a criticar y que no propone nada en 
cambio. 
 
Pero cuando uno de hecho propone algo, los intelectuales orgánicos de la dominación 
oligárquica se hunden en un blanqueado silencio sepulcral y callan fingiendo 
indiferencia. ¿Por qué? Pues porque tanto la oligarquía como sus intelectuales 
orgánicos, a la vez que proponen el liberalismo en “teoría”, en la práctica se entregan de 
cuerpo y alma al despreciable y cínico mercantilismo para, cobijados bajo el manto del 
Estado, apropiarse de recursos públicos y de los impuestos que pagamos todos, en una 
actitud de desembozado oportunismo fraudulento. Para muestra, un botón entre miles: 
los negocios de la Franja Transversal del Norte (FTN), la minería y el petróleo en 
nuestro país. 
 
En efecto, la carretera de la FTN es vital para los proyectos mineros y petroleros en la 
zona de influencia de esta vía de comunicación, porque la misma se tornaría en la 
conexión entre la carretera federal mexicana y el Caribe guatemalteco, y en corredor 
para mover los minerales y el petróleo extraídos de Guatemala mediante licencias 
fraudulentamente obtenidas del Estado, y contribuiría así a la funcionalidad de la 
infraestructura regional del Plan Puebla Panamá. 
Tanto los funcionarios vernáculos de las transnacionales como los políticos que 
“legalizan” estas extracciones devastadoras para el ambiente, son viles testaferros al 
servicio de individuos y grupos empresariales oligárquicos que tienen propiedades en el 
área de influencia de la FTN y que están vinculados a las transnacionales de la minería y 
el petróleo. La lista de personas, familias y grupos empresariales ligados a la FTN, la 
minería y la extracción petrolera nos remite a la oligarquía más obcecada y a individuos 
ligados al extinto MLN, a la Universidad Marroquín, a la Liga Pro Patria y a otros 
grupos de ultraderecha fascista, quienes, además, son “autores” del plagio de Hayek 
llamado ProReforma. ¿Quieren los nombres? 
 
Es obvio que a una oligarquía de esta catadura mercantilista, y al anillo de 
clasemedieros serviles para oligárquicos que navegan con bandera de “liberales” pero 
que alaban el golpe de Estado en Honduras y lo proponen como ejemplo para hacer lo 
mismo en Guatemala después de su fracaso conspirativo con el macabro caso 
Rosenberg, no les interesan las propuestas que implican que toda la sociedad, y no sólo 



la oligarquía, forme parte de un proyecto económico de modernización del capitalismo 
y de fortalecimiento democrático del Estado. Pues, para ellos, democratizar el Estado y 
modernizar el capitalismo supone renunciar al mercantilismo y al fraude “legal” como 
modus operandi. 
 
Esta es la única razón por la que callan cuando se les hacen las propuestas que tanto 
exigen. 


